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CAPÍTULO 01




AQUELLAS COSAS

QUE NO VEMOS

Mientras caía la primera gota de lluvia sobre mi cabeza, escuché un trueno a la distancia. Entonces miré hacia el cielo, nublado y gris.

—No, por favor, solo esto me faltaba.

Nunca hubiera imaginado que aquel paisaje, triste y desolado, sería el perfecto testigo de una de las lecciones más importantes de mi vida. Y es que uno nunca se imagina las sorpresas que pueden haber a la vuelta de la esquina, precisamente por eso son sorpresas.

Ahí estaba yo, en un mediodía caluroso y con una de esas lluvias sorpresivas regiomontanas. Continuaba inmóvil sobre la acera, esperando a que el semáforo me permitiera cruzar la calle para llegar al estacionamiento en donde había dejado mi auto. Me esperaba una larga caminata y, si esas gotas eran el preludio de lo que yo temía, también una buena mojada.

En mi espalda llevaba una pesada mochila cargada hasta el tope de libros y artículos promocionales que acompañan a un estudiante universitario de nuevo ingreso.

Había sido una tarde ajetreada en las oficinas de la universidad y mi cabeza estaba a punto de reventar. Faltaban pocos días para que finalmente empezaran las clases y a nosotros, los alumnos de nuevo ingreso, nos abrumaban con trámites que parecían crecer a cada momento: “Vaya a tal lugar, después regrese para acá”, “ahora entregue esto allá”, “veo que le faltó este papel, para conseguirlo…”. El colmo era que no había terminado con los pendientes y todavía me tocaba volver al otro día para entregar los papeles faltantes… si es que no aparecían nuevos e interminables trámites.

Espera, no me lo tomes a mal. Por supuesto que me había emocionado mucho recorrer las instalaciones de lo que sería mi futura universidad, los salones, las cafeterías y hasta esas oficinas que ahorita me producían dolor de cabeza. Aquellos pasillos serían testigos de mis desveladas, aprendizajes y aventuras durante los siguientes cuatro años, solo que ese primer día y a esas horas, en lo único que podía pensar era en llegar a comer y descansar a casa.

Mi mente intentaba memorizar la papelería pendiente, mientras mis ojos veían cómo pasaban los autos en aquella postal de nubes cada vez más grises. Por un momento me perdí en aquel paisaje. Parecía como si por un momento el tiempo se hubiera detenido.

—¿Listo para comenzar el lunes? —Escuché a mi izquierda. Giré de inmediato. Solo estábamos un hombre y yo en la acera.

Alto, de traje, gabardina negra, maletín de piel en una mano y en la otra un paraguas cerrado. Demasiado formal para las fachas en las que iba yo. Calculé que estaba cerca de los 60 años, también supuse que trabajaba en la universidad. Debía ser un maestro.

—Listo, solo me faltaron unos papeles, pero fuera de eso, estoy listo —respondí, con una mezcla de entusiasmo y cansancio. —¿Usted sí que vino bien preparado para la lluvia, eh? —le regresé la pregunta.

—Siempre. Nunca se sabe cuándo el clima te tomará por sorpresa y más por estas fechas —me respondió muy seguro.

Después de un instante, de nuevo me preguntó.

—¿Emocionado?

—La verdad sí, siento que será muy diferente a todo lo que he vivido antes. Estoy comenzando una nueva aventura.

—Efectivamente, vas a iniciar una de las etapas más importantes de tu vida —respondió con una leve sonrisa —Aún recuerdo cuando entré a universidad. ¡Qué tiempos aquellos! Vivirás muchas experiencias, aprenderás cosas nuevas y conocerás mucha gente. —Hizo una pequeña pausa antes de continuar. —No solo eso, también empezarás a llenar esa mochila.

Miré a mi espalda.

—¿Llenar la mochila?, ¡qué no ve que no se puede más! –respondí entre risas.

—No me refiero a esa mochila, me refiero a la otra, la que verdaderamente importa —dijo mirando hacia mi espalda.

—¿Cuál otra? —pregunté confundido.

El semáforo se había puesto en rojo, empezábamos a cruzar la calle y levanté la vista para ver si las nubes decidían despejarse sobre nuestras cabezas. Mientras caminábamos, el hombre me dijo:

—Ese es el gran problema de la mayoría de la gente, no ven su verdadera mochila. Creen que la única que existe es la que cargan desde el kínder hasta la universidad y luego no pueden esperar a dejarla arrumbada y olvidada una vez que terminan sus estudios. No se dan cuenta que llevan otra mochila, mucho más importante, que cargarán el resto de su vida.

Justo al llegar a la otra acera, remató.

—Ahora que empiezas tu vida universitaria es importante que lo sepas.

Debió haber notado mi cara de confusión porque terminó su explicación con una frase contundente:

—Cómo llenes esa mochila que traes en la espalda y, sobre todo, de qué la llenes, dictará una gran parte de tu futuro, qué tan lejos llegarás en la vida y definirá en gran medida tu éxito.

De inmediato pensé en mi situación como estudiante: sin trabajo, confundido con la vida, vamos, la típica crisis existencial de cualquier joven que acaba de terminar la preparatoria.

No se me ocurrió otra cosas que responderle.

—Ah ¿sí?, pues dígame cómo la lleno, porque creo que está bastante vacía.

El hombre me respondió con seguridad.

—Eso es lo que tú crees. —Parecía siempre ir un paso adelante de mí.

—Todas las personas que considero exitosas en la vida, guardan una cosa en común: tienen esa mochila llena, al tope.

Bastante inquieto, pregunté.

—¿Y qué llevan dentro?

Sin inmutarse, me dijo.

—Llevan cosas que quizás no son tan evidentes a simple vista. De hecho, muchas personas inclusive las pasan por alto, pero aún así son importantísimas, tan importantes que son ellas quienes les permiten a las personas alcanzar su máximo potencial, inclusive generar grandes riquezas.

Lo miré silenciosamente. Como ya nos amenazaba el cielo desde hacía rato, empezó llover de verdad y busqué refugio en su paraguas. La plática del hombre se hacía cada vez más intrigante.

—Las personas cargan en su mochila herramientas que juntas componen su activo más importante: ¡Ellos mismos! Olvídate del dinero, los negocios o cualquier otra cosa superficial, esas cosas vienen y van, se crean y se quiebran, se ganan y se pierden; en cambio, las herramientas que pongas en tu mochila son mucho más valiosas, permanecerán ahí y te ayudarán por el resto de tu vida, son tus verdaderos recursos, tu verdadero patrimonio.

La lluvia arreció y el hombre siguió hablando. Por un momento temí que el ruido del agua golpeando contra el pavimento me impidiera escuchar todo lo que me decía.

—Ahora que estás por entrar a universidad es tu oportunidad de empezar a desarrollar estas herramientas y aportar a tu activo más importante. Explora tu potencial, desarrolla tus habilidades, reinvéntate, pruébate, cae, levántate, conoce mucha gente, y sobre todo, no te canses de aprender. Todo lo demás, vendrá por consecuencia de lo que desarrolles en tu interior.

Después de haber escuchado aquello simplemente me quedé sin palabras. La historia había cobrado sentido. Yo, mi persona, era el activo más importante que debía desarrollar.

Me quedé en silencio algunos segundos. Entonces, tan repentinamente como se soltó la lluvia, desapareció. El hombre aprovechó el momento, se despidió.

—Bueno, me voy, solo una última cosa: no seas de aquellos que pasan los días de una de las épocas mas importantes de su vida haciendo absolutamente NADA. O de aquellos que terminan sus estudios y tiran la mochila al olvido. De esos hay muchos. Comprométete a regresar a tu casa con la mochila un poquitito más llena cada día. Siempre regresa con algo nuevo, por más pequeño que sea, pero siempre regresa siendo una mejor persona que la que salió por la mañana. Nunca te olvides de las “herramientas” en tu mochila. Recuerda, ahí van aquellas cosas que son importantes y no las vemos. Ponles un nombre bonito para que nunca se te olviden.

Mientras se alejaba, eché a volar mi imaginación por unos segundos hasta qué tenía el nombre perfecto. Fue cuando grité.

—¿Activos?, ¿activos invisibles? Invisibles porque los tenemos y no nos damos cuenta.

—Ándale, activos invisibles —me gusta el nombre.

Y el hombre desapareció al dar la vuelta en la siguiente esquina.



Este breve encuentro significó un gran parteaguas en mi vida. Ahí entendí que debía convertirme en el inversionista de mi propia vida y que el activo más importante era yo mismo. Desde ese día nublado en la banqueta de mi universidad trabajo permanente y deliberadamente en identificar y desarrollar cada uno de estos activos invisibles, para sacarle el máximo provecho a la vida.

Años después he decidido plasmar en papel todo lo que he aprendido sobre los activos invisibles. Desde sus beneficios y cómo es que impactan nuestra vida, hasta cómo los podemos utilizar para impulsar nuestras finanzas.


Espero que este libro cambie tu vida como aquella tarde nublada cambió la mía.












CAPÍTULO 02




UNA NUEVA DEFINICIÓN

DE RIQUEZA

Aquel hombre, al que bauticé como Don Paco, tenía razón. En su momento no lo entendí del todo, pero conforme fueron pasando los años, cada vez lo veía más y más claro: nosotros mismos somos nuestro activo más importante. Somos mucho más ricos de lo que creemos, el problema es que tenemos una imagen distorsionada de la riqueza. Para empezar, asociamos la palabra “riqueza” con “dinero”, y también cuando hablamos de riqueza financiera no vemos la imagen completa, y resulta que la causa de ambas distorsiones están relacionadas.

Una de los comentarios que más me hace la gente cuando nos encontramos en foros y conferencias es:



“Moris, me interesan mucho las inversiones y las finanzas, pero yo no tengo nada, no tengo millones en mi cuenta de banco y muy apenas me alcanza el dinero”.




Siempre es lo mismo, lo escucho una y otra vez de tanto jóvenes como adultos. Se trata de una distorsión que no discrimina edades. No los culpo, en su momento yo pensaba también así, solo que ahora conozco la historia completa y lo digo claro: esto tiene que cambiar.

Esto me hace recordar la fábula del elefante que le tiene miedo al ratón. Imagina que entras a la historia, ¿qué le dirías al elefante? Yo le diría “¡Hermano!, ¡no tengas miedo!, ¡eres más grande, pesado, y con todas tus cualidades no tienes porqué temerle al ratón!” Bueno pues así me siento cada vez que alguien se acerca a mí a decirme que no es lo suficientemente apto, calificado o que no tiene los “recursos” para hacer algo.

Resulta que este tema en verdad es algo que me parte el alma, principalmente porque esta distorsión no le permite ver a las personas todo su potencial.

Lo que sucede aquí es que estamos programados para enfocarnos en lo que podemos ver, sentir y tocar. Cuando hablamos de riqueza solo pensamos en riqueza financiera. Claramente no vemos la imagen completa, vemos la obra, pero no lo que hay tras bambalinas, detrás del telón.

Y como este no es un libro pasivo, te quiero invitar a reflexionar sobre lo que para ti significa la palabra riqueza, ¿qué significa ser rico?

Anda, haz un alto, saca una pluma y escribe tu respuesta:

Para mí, tener riqueza significa...









Mi promesa hacia ti con este libro es cambiar para siempre la forma en que ves la riqueza.

¿QUÉ SIGNIFICA SER RICO?

¿En qué piensas cuando escuchas que una persona es rica?

Vamos, voy a tratar de adivinar: Seguro imaginaste a una persona bajándose de un carrazo, entrando a su gran mansión con alberca incluida, jet privado, entre muchos otros lujos. Bien hecho, imaginaste a una persona con riqueza financiera.

Ahora vayamos más allá. Empecemos dejando claro algunas definiciones como la de riqueza. Riqueza significa tener cosas de valor en abundancia. Esto nos lleva a la siguiente definición: ¿qué es algo de valor? Algo de valor es todo aquello que nos aporta algún beneficio o nos es de utilidad.

Cuando pensamos en algo de valor, lo primero que se nos viene a la mente es aquello que tiene un claro valor monetario, en el mercado, en la calle, con las personas. Un auto es un claro ejemplo porque fácilmente puedo definir su valor o su precio; de igual forma, una casa tiene un valor determinado en el mercado. El valor monetario es el más fácil de identificar porque digamos que es el más evidente a la percepción humana, las cosas tienen un precio y punto.

Pero, volviendo a la definición, ¿qué hay de todo aquello que nos da un claro beneficio o cierta utilidad pero no se le puede asignar un valor monetario?, vaya, son cosas a las que no les podrías poner un precio. Pues concluiríamos que el valor monetario no es el único que hay porque existe también el valor invisible. ¿Eso quiere decir que podría ser RICO sin siquiera saberlo?

Esta idea me voló la cabeza y es una de las razones por las que me enoja tanto cuando alguien me dice que no tiene nada, porque resulta que nuestra definición tradicional de riqueza se queda bastante superficial, (justo como me lo hizo ver Don Paco). La vida es mucho más que monedas y billetes.

Con el tiempo lo pude comprobar. El señor Don Paco tenía razón, hay muchas cosas valiosas en nuestra persona, en nuestro interior, que nos dan riqueza.

¿Aún no te queda claro? Van unos ejemplos.

Leonel Messi no vale por cuánto dinero tiene, si no por sus dones con la pelota.

Stephen Hawking no valía por cuánto dinero acumulaba, sino por su conocimiento.

Martin Luther King no valía por cuánto dinero tenía, sino por su causa y el liderazgo de un movimiento que transformó al mundo.

Todas ellos, algunos con más dinero que otros, fueron tremendamente exitosos. Lo que les daba valor eran cosas que no se podían medir con monedas y billetes. Ellos lo entendieron bien y supieron aprovecharlo.

Es cierto, muchas de estas personas han logrado tener gran riqueza financiera, grandes fortunas de activos: propiedades, negocios, joyas o lo que tú quieras. Pero esta es solo una parte de la historia, es la consecuencia de otros valores que supieron explotar. Si nos enfocamos en la parte monetaria no estaremos viendo la imagen completa. La riqueza financiera se consigue cultivando primero una serie de activos no tan visibles como los anteriores.




Lo visible es consecuencia de lo invisible.




No vemos la imagen de la riqueza completa, o estamos enfocados en ver únicamente un tipo de riqueza. Hemos devaluado a la persona y glorificado su riqueza material. ¡NO! No cometamos ese error.

En este libro te pido que volvamos a la persona. Que veamos mucho más allá de lo aparente, de lo que ven nuestros ojos, afinemos nuestra visión y logremos encontrar el valor donde normalmente no lo buscamos.











CAPÍTULO 03




SER INVERSIONISTA ES

UN ESTILO DE VIDA

Una vez que entendamos que nuestra riqueza va más allá de monedas y billetes, y que existen cosas que tenemos a las cuales no les podemos poner un valor en particular, es momento de explicar por qué digo que es importante convertirnos en inversionistas.

Si leíste mi primer libro, “El Inversionista de Enfrente”, seguro te quedó claro que invertir nuestro dinero es una necesidad por dos sencillas razones: Primero, nuestro dinero pierde valor gracias a la inflación. Segundo, porque es la única forma de hacer crecer nuestro dinero para tener un retiro digno.

Bueno, pues en este libro quiero extender la definición de lo que significa ser un inversionista. Recuerda que uno de los objetivos de este libro es que desarrolles una visión más profunda, más completa. Yo creo que ser inversionista, más que el simple hecho de comprar activos con nuestro dinero, es un estilo de vida. Ser inversionista significa comprometerte todos los días a invertir y sacarle el máximo provecho a todos nuestros recursos. Y cuando digo todos, es todos. Para lograrlo, primero debes tener claro cuáles son todos los recursos y activos que tienes. No te preocupes, el objetivo principal de este libro es ayudarte a identificar cómo se ven estos activos invisibles en tu vida y cómo puedes desarrollarlos y explotarlos.

Ahora bien, como ser un inversionista es mucho más que saber invertir nuestro dinero, te quiero compartir lo que considero son los diez mandamientos de un verdadero inversionista:

Un inversionista…


1.Es una persona consciente de sus recursos


Conoce muy bien todos sus recursos, monetarios o no. Sabe priorizarlos, optimizarlos y los utiliza prudentemente. Es frugal, no malgasta, desperdicia o despilfarra. Sabe utilizarlos en cosas que le agregan valor a su vida. También, un inversionista no se compara con las demás personas, conoce que cada quién va a su tiempo, a su ritmo y en su carril.



2.Es una persona agradecida


Agradece por lo que tiene, poco o mucho. Sabe que la clave de la felicidad no es tener mucho sino necesitar poco. Conoce que el agradecimiento es el primer paso para tomar buenas decisiones y que es fundamental para estar en paz.


3.Entiende que el valor está en la ejecución


Reconoce la importancia de tomar acción y ejecutar cualquier idea o proyecto, porque no sirve de nada esperar a que las cosas sucedan. Si quiere algo, debe ir por ello con un plan y trabajar para obtener un resultado positivo.


4.Sabe medir el costo/beneficio


Entiende que todo en la vida tiene un costo de oportunidad: decides comer pizza y no hamburguesa, compras un auto en lugar de ahorrar o invertir. Así, un inversionista sabe evaluar el costo que tiene cada opción y el beneficio, ganancia o rendimiento que le dará.


5.Evalúa los riesgos


Conoce que todo en la vida conlleva un riesgo. Sabe que esto no lo debe paralizar, sino que debe medirlo correctamente para tomar decisiones con riesgo calculado, es decir, tener el riesgo previsto y un plan de prevención y corrección en caso de que suceda.


6.Es un maestro del tiempo


Entiende que la naturaleza humana lo impulsará a buscar la gratificación instantánea, a querer todo en el presente, rápido, sin embargo, es más inteligente y no se deja llevar. Sabe que en las finanzas el tiempo es un factor muy importante, así que ha desarrollado una visión multitemporal. Entiende que hay objetivos a corto, mediano y largo plazo y debe preverlos todos. Él conoce también la importancia de sacrificar algo en el presente para obtener un mayor beneficio a futuro.


7.Sabe cómo ganar oportunidades únicas


Reconoce que las oportunidades no se dan por suerte y que para capitalizar grandes oportunidades se necesitan dos cosas: primero saberlas identificarlas y segundo estar preparadas para ellas. Por esto mismo, un inversionista se prepara y educa para estar listo en el momento correcto.


8.Entiende que el pilar financiero no es el único en la vida


Sabe que las finanzas son solo un pilar de varios que componen la vida del ser humano, y debe crear un balance para lograr el éxito. Reconoce que todos los pilares de su vida son importantes y se deben cuidar y desarrollar.


9.Entiende que la vida es una inversión


Sabe que la vida nos regala todos los días los frutos que hemos plantado en el pasado. Sabe que cada uno de sus actos tiene una consecuencia ya sea en el presente o en el futuro. Por esto mismo, un inversionista siempre decide actuar hoy.


10.Utiliza el interés compuesto en su vida y en sus finanzas


Entiende cómo pequeños cambios de mejora constante dan ganancias exponenciales en el largo plazo. Sobre todo, sabe que el interés compuesto no es un concepto que se centra solamente en las finanzas sino que es algo que aplica a cada aspecto en su vida, todos los días.



Como puedes ver, ser inversionista es una decisión de cada día e involucra todos los aspectos de nuestra vida, no solo el financiero. En nuestra casa, con nuestra familia, en la escuela, en nuestro empleo, con nuestra gente, en nuestra vida, en nuestras finanzas. Ser inversionista significa invertir nuestras acciones, actividades, pensamientos, tiempo, y claro, nuestro dinero, para sacar el máximo valor posible.

Ser inversionista es un estilo de vida que te permite ver las cosas desde otro ángulo. Te eleva a lo alto, y desde allí observar cómo es que tus acciones impactan más allá del horizonte de tiempo inmediato.





Ser inversionista, querido lector, significa aprovechar tus recursos, y tu vida al máximo.














CAPÍTULO 04




ACTIVOS Y PASIVOS,


VISIBLES E INVISIBLES


Quiero que el libro te sea lo más útil posible. Es por eso que, antes de seguir avanzando, necesito dejar bien claros algunos conceptos que debes entender a profundidad. El más importante es el de los activos y pasivos.

La definición general de un activo es todo aquello que te puede dar dinero o aumenta de valor. El problema con estas generalizaciones es que son demasiado amplias: un negocio te puede dar dinero, un departamento te puede dar dinero, un contacto o persona te puede dar dinero e inclusive una habilidad te puede dar dinero.

Como puedes ver en este pequeño listado, hay cosas tangibles que te pueden dar dinero y otras que también te dan dinero aunque no las puedas ver y tocar. Esto es, hay activos visibles e invisibles.

Para ayudarte he desarrollado el siguiente marco conceptual para explicar los dos tipos de activos:


ACTIVOS VISIBLES



Valores tangibles que te dan dinero.

Ej. Negocios, propiedades, instrumentos financieros, etc.




ACTIVOS INVISIBLES



Valores intangibles que te pueden dar dinero.

Ej. Tu conocimiento, tus relaciones, etc.



En mi libro “El Inversionista de Enfrente”, me concentré en hablar de los activos visibles. Ahí explico cómo funcionan y cómo es que puedes invertir tu dinero en ellos. Entonces, los activos visibles se ven así:



[image: instrumentos diversificados. instrumentos. de deuda. bienes. raíces. acciones en. la bolsa. inversiones. alternativas. mayor riesgo. menor riesgo]


Ahora, en este libro, haremos un sobrevuelo para hacernos de la imagen más completa posible de lo que realmente son las inversiones y lo que en verdad significa ser inversionista. Para mí es importantísimo que conozcas ambas dimensiones de activos porque más adelante veremos cómo están íntimamente relacionadas.

Pero ojo, así como existen los activos también existen los pasivos, que son todas aquellas cosas que te quitan dinero. Siguiendo la misma línea, existen cosas que nos quitan dinero de una forma muy tangible, como una deuda, y existen otras que no son tan visibles, como una enfermedad o una relación que no nos aporta valor sino que nos resta. Habiendo dicho esto, así como existen activos visibles e invisibles, también existen los pasivos visibles e invisibles:


PASIVOS VISIBLES



Cosas tangibles que te quitan dinero.

Ej. Deudas, tu auto, etc.




PASIVOS INVISIBLES



Cosas intangibles que te pueden quitar dinero.

Ej. Enfermedad, relación

tóxica, creencias limitantes...



Querido lector, de ahora en adelante quiero que cuando hablemos de activos y pasivos pienses en un cuadrante, más que en algo de solamente dos dimensiones.



[image: visibles. invisibles. pasivos. activos]


Por favor, conforme avances con el libro, no pierdas de vista este cuadrante. Recuerda siempre que en la vida existen cosas que te dan dinero y otras que te lo quitan, y de estas hay algunas que puedes medir y ver fácilmente y otras que no tanto.

De ahora en adelante quiero que tengas una visión más aguda, más profunda, más crítica. Quiero que veas más allá de la realidad aparente. Date cuenta que existe un mundo que no es tan visible e impacta muchísimo en el resultado de las cosas. Esa, querido lector, es la visión del inversionista. Espero que, una vez terminando este libro, tú la tengas.

LOS ACTIVOS INVISIBLES IMPULSAN TUS FINANZAS

Sacarle el máximo provecho a nuestros activos invisibles no es un lujo o algo que es “deseable” que haga todo el mundo… ¡Es una necesidad!, ¿por qué? Visto desde un punto meramente financiero es muy sencillo: Los activos invisibles impulsan nuestras finanzas, nos ayudan a ganar dinero, a generar nuevas fuentes de ingreso y a obtener el otro tipo de activos ¡los visibles!

Nos ayudan a generar nuevas fuentes de ingreso.

“Si tu salario es tu única fuente de ingreso, estás a un paso de la pobreza”.

Esta frase no podría ser más cierta al analizar nuestras fuentes de ingreso. Si dependes meramente de tu trabajo, de tu empresa, de tu tienda o de un contrato, estás a un evento desafortunado de irte a la quiebra. Y lo peor es que nunca tenemos el control completo de lo que sucede a nuestro alrededor. Las cosas, por más seguras que parezcan, pueden terminar derrumbándose, inclusive por las razones más tontas.

Tú puedes sentirte muy seguro en tu empleo pero no sabes si de la noche a la mañana el equipo directivo decide eliminar tu posición. O puede irte muy bien en tu negocio, pero igual y mañana la competencia se pone en frente y tus ventas se caen de forma importante. Aquí es cuando se vuelve más relevante que nunca usar tus activos invisibles para asegurar no solo una, sino varias fuentes de ingreso.

A lo largo del libro podrás identificar que existen muchas formas de utilizar tus activos para generar fuentes de ingreso, muchas de las cuales ahorita ni siquiera imaginas.

Este es uno de los valores más importantes de los activos invisibles: se pueden traducir a dinero. Invertir en tus activos invisibles es una forma de defender tu ingreso y asegurar dinero en el largo plazo.

Nos ayudan a aumentar nuestros ingresos

Es una realidad que, conforme vamos creciendo, nuestra familia también crece junto con nuestros gastos. Hay nuevos gastos en educación, en nuestro hogar, en el día a día, hacen que la vida poco a poco se vaya haciendo más cara. Y claro, también un gran motivador es mejorar nuestro estilo de vida, tener una mejor casa, poder viajar por el mundo, darte los lujos que quieres, etc. Bueno, pues para poder lograr todo esto no solo necesitas proteger tu ingreso, ¡sino también aumentarlo!

Para esto nos ayudan nuestros activos invisibles. A lo largo del libro verás cómo el hecho de explotar tus activos invisibles te dará dinero como nada en esta vida, ¿sabes por qué? Porque no estarás persiguiendo el dinero directamente, sino que, con ayuda de tus activos invisibles, lo estarás atrayendo. ¡Esa es la clave!

¿Necesitas dinero para hacer dinero?

Esta es una frase muy conocida que se dice entre la gente, sin embargo, yo estoy completamente en contra. Para hacer dinero no necesitas dinero, necesitas identificar y explotar tus activos invisibles, punto. Otra vez, los activos invisibles son cosas que en muchos casos ya tenemos y no nos hemos dado cuenta, o no hemos decidido explotar. Entonces, no necesitas dinero, lo que necesitas es saber identificar esas cosas que ya tienes que te pueden dar dinero. Para empezar, no te preocupes porque ya diste el primer paso para lograrlo: tener este libro en tus manos, del resto me encargo yo. ¡Nos leemos al final!



LO QUE SIGUE…

Sin más preámbulo, los siguientes siete capítulos están dedicados a explicarte a detalle tus siete activos invisibles. Además de describirlos, busco contarte cómo es que los fui descubriendo en mi vida. También te explicaré cómo los puedes identificar, cómo los puedes desarrollar o explotar, cómo los puedes convertir en un activo (en caso de que lo tengas como pasivo) y, por último, cómo los puedes monetizar, lo cual significa cómo los puedes usar para generar dinero. Con todo esto, te aseguro que te convertirás en todo un maestro de tus activos invisibles y sabrás aprovecharlos al máximo, te quedará claro que eres mucho más rico de lo que crees y podrás descubrir todo tu potencial.

También, el libro contiene ejercicios y dinámicas prácticas que yo personalmente utilizo a la hora de invertir en mis activos invisibles. Te recomiendo MUCHÍSIMO que los realices para poder sacarle el máximo provecho a este libro.




Sin más… empecemos, ¡que esa mochila no se va a llenar sola!












CAPÍTULO 05




ACTIVO INVISIBLE #1


1 DONES Y HABILIDADES



“Tu dinero pierde valor, pero tu talento y conocimiento no”.


Warren Buffet

—No puedo creer que mañana sea el examen final, parece como si nunca hubiera estado en clase —dijo Luis mientras se frotaba la cabeza, frustrado.

—Si no paso el examen estaré frito —le respondió Pedro, preocupado.

El semestre se nos había pasado en un abrir y cerrar de ojos y ahí estábamos, Luis, Pedro y yo, sentados una tarde cálida en una banca del Tecnológico de Monterrey, intentando memorizar en unas horas todo lo que nos habían explicado en cuatro meses de clase. La tarde pintaba para largo y los capítulos parecían interminables.

—¡Y, si no se callan, vamos a terminar hasta mañana! —reclamé, buscando concentrarme.

El examen: Ecuaciones Diferenciales.

Dificultad: Alta.

Avance de estudio hasta ese momento: 10 %.

Llevábamos ya varias horas “estudiando” pero simplemente sentíamos que no avanzábamos y nos empezábamos a desesperar. Cada cinco minutos nos distraíamos, parecía como si los mismos nervios nos impidieran memorizar las cosas.

—Debí haber estudiado en casa —pensé—, con tantas interrupciones nunca acabaremos.

Por fin logramos pasar 5, 10, 15 minutos en silencio.

—Mis amigos se tomaron bastante en serio mi último reclamo —pensé.

Empecé a creer que de continuar con ese ritmo, quizás terminaríamos en un futuro cercano.

Todo era tan silencioso que a lo lejos se escuchaban los pavorreales que deambulaban libremente por los jardines del campus.

De pronto, mientras recorría con mi mirada el campo de batalla, es decir, la hoja de estudio, una voz grave vino a romper el silencio que tanto nos había costado conseguir.

 —Chicos, ¿cómo están?, los veo muy desocupados. —Apreté los labios, mientras volteaba a ver de quién se trataba.

—Nunca lo hubiera imaginado: nuestro Director de Carrera. Se veía con prisa, pareciera como si alguien lo viniera persiguiendo.

—Necesito que alguien de ustedes me saque de un apuro.

Lo miramos perplejos, sin responder una sola palabra.

—¿Quién de ustedes me acompaña a grabar un breve comercial de cinco minutos para promocionar nuestra carrera?

Nos miramos de nuevo, quizá pasaron unos segundos sin que alguien respondiera. Calculábamos en nuestras mentes cómo aceptar esa propuesta afectaría nuestro ya de por sí apretado tiempo de estudio.

 —Son solo cinco minutos y no es muy lejos de aquí —dijo el Director, buscando animarnos.

Pedro fue el primero en hablar.

—Profesor, me encantaría ayudarlo, pero en verdad me tengo que concentrar en acabar de estudiar. Me meteré en muchos problemas si repruebo este examen —dijo mientras agarraba sus hojas.

—Yo no soy muy bueno frente a la cámara y justo pasarán por mí en unos minutos —se excusó Luis.

—Bueno, seguiré buscando a ver si alguien más por aquí me puede ayudar. —Se volteó resignado el Director ante la negativa de mis amigos.

En ese mismo instante un recuerdo llegó a mi cabeza. De pronto, mi mente viajó dos años al pasado. Era una conversación justo unos días antes de entrar a universidad: “Ahora que estás por entrar a universidad es tu oportunidad de empezar a desarrollar estas herramientas y aportar a tu activo más importante. Explora tu potencial, desarrolla tus habilidades”.

En un segundo recordé la conversación que había tenido con Don Paco sobre aprender cosas nuevas. “Esta es mi oportunidad”.

—¿Qué tendría que decir?, ¿hay algún guion? —dije, tomando valor.

—¡No! en cinco minutos dices por qué decidiste estudiar esta carrera, qué es lo que más te gusta, a quién se la recomendarías y ¡listo! ¿Cómo ves?, ¿le entras?, —explicó el Director.

Me sentí arrinconado, sin embargo, pensé que nunca había hecho algo así. No me había probado frente a una cámara y tampoco había probado mi capacidad para improvisar. Nunca había tenido una oportunidad como esa. “¿Qué es lo peor que puede pasar?” pensé. Solo hago el ridículo frente al Director y quizás un par de personas más y ya está. Nada del otro mundo.

—¡Va!, ¡yo me lo aviento! —dije decidido.

Mis amigos estaban sumamente sorprendidos por mi respuesta.

Cinco minutos después ahí estaba yo, sentado en un sofá de la sala de producciones de la universidad. Me sentía como un extraterrestre, en un mundo desconocido. Cámaras, luces, micrófonos… ¡una producción enorme! Uno definitivamente no sabe todo lo que hay detrás de las imágenes y los videos que ve en casa.

—¿¡Todos listos!? —gritó alguien por una bocina.

—¡Espérame, espérame, espérame! —dije, desesperado—. ¿A qué cámara volteo?, ¿qué se supone que diga?, ¿cuánto tiempo dura? —Yo seguía desorientado.

—Tranquilo —dijo el Director saliendo del cuarto de controles.

—Mira, lo único que tienes que hacer es hablarle a la cámara con la luz roja encendida. Di lo que te salga, lo que sientes sobre tu carrera, improvisa por tres minutos… ¡y listo!

—Lo hizo sonar tan fácil.

Por un momento pensé que eso me pasaba por bocón. ¿Quién me manda andar de ofrecido para algo en lo que no tengo ninguna experiencia?

De pronto se escuchó: “¡Tres, dos, uno!”.

Cinco minutos más tarde, tenía la respiración y la adrenalina a tope. Estaba ansioso por preguntarles cómo había salido.

Entonces vi al Productor y al Director, salieron de la cabina y se dirigían hacia mí.

—¿Qué tal salió? —pregunté, inquieto.

Ellos se seguían acercando sin darme ninguna respuesta. Eso no me parecía una buena señal. Mi nerviosismo subía con cada paso que daban hacia donde los esperaba, conectado por un cable al micrófono de la cámara, sin saber si me podía mover o terminaría también estropeando el equipo como lo había hecho con la grabación y el trabajo de todos los que me rodeaban.

Cuando finalmente estuvieron cerca de mí, ambos me miraron.

—¿Has salido en televisión antes?

—No, claro que no, soy ingeniero —alcancé a responderles. Esa sería mi excusa: soy ingeniero, no un actor de televisión.

—¿Has grabado videos antes? —preguntó el Productor.

—No, es mi primera vez frente a la cámara —respondí de nuevo. No pueden esperar mucha calidad por mi trabajo, a final de cuentas no tenía experiencia. Pensé en que estaba dejando pasar un valioso tiempo para mi examen pendiente de Ecuaciones Diferenciales.

Después de un corto silenció, tuve que preguntar.

—¿Salió bien, van a buscar a otra persona o grabamos de nuevo?

—¡Eres un natural frente a la cámara!, ¡tienes un don! —respondió el Productor.

En ese momento lo primero que pensé fue en el alivio que significaba no volver a grabar el comercial. Salí de prisa del estudio para buscar a mis amigos, que, para mi sorpresa, ya no estaban donde los dejé. Me senté en la banca según yo a seguir estudiando, pero no pude, la adrenalina era demasiada. No podía dejar de pensar en lo que había pasado, en mi cabeza seguían rebotando las palabras del Productor y su cara de sorpresa. Sentía que algo importante acababa de suceder, pero no era capaz de entenderlo del todo.

Había descubierto un don.


LA LEY DE LA SELVA Y CÓMO SALIR VICTORIOSO


El mundo moderno, y más el de los negocios, se ha convertido en una selva que le hace honor a su propia ley: sobrevive el más apto. Te estoy hablando de un ambiente competitivo, agresivo y rápido. Finalmente, vivimos en un mundo libre (por lo menos en mi país), en el que millones y millones de personas buscan sobresalir y tener éxito.

Vivimos también en un mundo en donde, gracias al libre mercado y la globalización, el mundo se ha vuelto competitivo no solo de forma local, sino mundial. Tú, al tratar de iniciar un negocio, compites con tu compañero de escuela, con tu vecino, tu colega del trabajo, con el chino que intenta exportar a tu país y el americano que busca expandirse a tu ciudad.

Vivimos en un mundo en donde el que no hace las cosas diferente o no aporta valor, termina perdiendo la batalla. Cuando hablamos de negocios, lo podemos ver en la famosa “lealtad” de los clientes. En el momento en que otro ofrezca tantito más de lo que tú das, los clientes no lo pensarán dos veces y te cambiarán en un abrir y cerrar de ojos. El mundo es libre y competitivo, punto.

Te pregunto, ¿cómo es que tú planeas sobresalir entre siete mil millones de personas? Sí, te estoy hablando de 1 entre 7,000,000,000.

Tranquilo, tranquilo, mi objetivo no es abrumarte con todo esto, mucho menos asustarte. Por el contrario, lo que busco es prepararte y equiparte para que puedas salir y romperla allá afuera.

Aún y con todo lo que te acabo de decir de lo hostil que es el mundo moderno, también te lo digo claro: tú puedes llegar a ser una persona con muchísimo éxito, sí, aunque lo dudes.

Déjame adivinar, estás leyendo y mientras lo haces pones cara de incrédulo. Bueno, pues yo era igual que tú hace algunos años. Pensando en cómo podría hacer cosas grandes. Cómo le haría para sobresalir entre un mar de gente. Cómo era que yo, afectado por tantas y tantas variables y factores externos a mi persona, iba a tener éxito en esta selva sin ley.

Querido lector, yo al igual que tú pensaba todo esto, hasta que descubrí la eficacia de mis actos. Descubrí lo que me apartaba del resto, aquellas cosas que me diferenciaban de los demás. Algunas de ellas venían incluidas en mi ADN, las llevaba en mi sangre; otras las fui descubriendo y desarrollando a lo largo de mi vida. Cuando me hice consciente de todo esto, comprendí que si desarrollaba y explotaba mis habilidades, no habría fuerza en este mundo que me pudiera detener.


Ahora sí, te presento tu primer activo invisible: tus dones y habilidades.


TRABAJA EN TUS FORTALEZAS

La escuela nos lo ha enseñado mal… y desde el principio: ¿Reprobaste matemáticas? Eso es malo, ¡entonces, a tomar clases extras de matemáticas! ¿Te fue mal en pintura?, ¡muy mal, a seguir pintando! Esta dinámica se repite año tras año hasta que salimos de la universidad. Ojo, con esto no quiero dar el mensaje de que las matemáticas no son importantes o que la clase de pintura es innecesaria, simplemente quiero aclarar el punto de que hemos seguido una dinámica educativa basada en un modelo estandarizado que nos dice que todos debemos ser buenos en todo, y si no, lo debemos de reforzar de alguna manera. Te dicen una y otra vez trabaja en tus áreas de oportunidad, trabaja en tus carencias, trabaja en lo que no eres bueno. Seguramente esto tiene sentido en alguna etapa en la vida, especialmente cuando somos pequeños y vamos descubriendo nuestras propias habilidades. A final de cuentas uno se descubre a sí mismo probando cosas nuevas. Sin embargo, lo que me preocupa de este modelo educativo es que cuando sales al mundo real, a la vida real, todo es muy diferente.

Contrario a lo que nos enseñan y visto en retrospectiva con mucho más experiencia, me he dado cuenta que el mejor retorno a la inversión está en identificar, desarrollar y explotar esas cosas en las que soy bueno, esas cosas en las que sobresalgo de los demás, esas cosas que me hacen único. Y, por otro lado, apoyarme de otras personas para hacer aquellas cosas en las que no soy tan bueno.

Después, al conocer la teoría de la división de trabajo de Adam Smith, que establecía que los trabajadores lograban una mayor eficiencia y productividad al enfocarse en las tareas para las que eran buenos ¡todo me hizo sentido! Me encanta explicar este tema con el siguiente ejemplo.

Imagina que tienes una panadería.

Existen diferentes variables que pueden hacer exitosa a tu panadería: una buena ubicación, recetas de pasteles únicas, un servicio al cliente impecable y ser un lugar ameno y cómodo para pasar la tarde. Entonces, ¿en qué deberías enfocar tus esfuerzos? Seguro tu respuesta inmediata será ¡en todas! Eso quizás sea difícil de hacer, considerando que tienes recursos limitados de tiempo y dinero.

En mi experiencia, lo más adecuado sería empezar por la opción que puedes lograr con mayor facilidad y que representa un mayor diferenciador (o que tenga un mayor impacto) frente a la competencia. Si tienes la habilidad de crear pasteles únicos, entonces podrías enfocarte en explotar primero este diferenciador, en lugar de intentar construir un lugar ameno y cómodo para los clientes, pues esto último quizá podría replicarlo otra panadería con facilidad.

Ahora imagina que tú eres la panadería, ¿qué cosas te dan ventaja sobre los demás?, ¿cuáles son tus grandes diferenciadores?, ¿qué cosas te apartan del resto?, en pocas palabras ¿qué te hace único?

Enfocarte en tus dones y habilidades es la mejor opción porque te da el mayor retorno a la inversión por tu tiempo. Son esas cosas en donde obtienes más resultados por menos esfuerzo.

¿A qué dones me refiero?

Definitivamente no todos los dones o habilidades son iguales, especialmente cuando se habla desde un punto de vista financiero.


LAS HABILIDADES MÁS IMPORTANTES Y CÓMO DESARROLLARLAS


A lo largo de mi vida he identificado que existen habilidades más importantes que otras, por lo menos financieramente hablando. En otras palabras, existen habilidades que probablemente nos dejen más dinero que otras. Con esto me refiero a que son más valoradas en el mercado y en el mundo de los negocios. Por ejemplo, es más probable que, en el largo plazo, la habilidad de ser muy buen vendedor me vaya a dejar más dinero que la habilidad de hablar el idioma de un país con el que no busco hacer negocio.

Otra vez, no estoy menospreciando ningún don o habilidad, solo estoy priorizando con base al retorno económico que nos puedan dar.

Dicho esto, he identificado que existen siete habilidades que te ponen adelante de los demás y serán cruciales en el mundo de los negocios que nos espera en el futuro.
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